






Localización: ¡estamos frustrados, no somos estúpidos!
Listowell Efe Usen
El Gran Pacto promete mucho, pero una falta inherente de confianza en el sistema internacional 
está impidiendo el desarrollo de capacidad local.
Trabajo para el Centre for Community Health 
and Development International (CHAD), una 
organización no gubernamental local del 
noreste de Nigeria. Trabajo estrechamente 
con la comunidad internacional, colaborando 
con varias iniciativas locales y globales 
y estoy activamente involucrado en las 
respuestas de protección y gobernanza 
aquí en Nigeria (muchas de la cuales 
reciben apoyo de socios internacionales). 
He estado siguiendo la agenda de 
localización y me sentí alentado por el 
lanzamiento de el Gran Acuerdo¹ y los 
compromisos que asumieron los donantes 
para apoyar a las organizaciones no 
gubernamentales (ONG) locales como la 
mía. Sé que el Gran Acuerdo recomienda que 
25 % de los fondos humanitarios globales 
sean destinados a organizaciones como 
CHAD y otros equipos de respuesta locales. 
Sin embargo, cuanto más he intentado 
acercarme a los donantes y la comunidad 
global, más estúpido me han hecho sentir.
Yo, mis colegas y muchos otros actores 
locales no somos estúpidos. En realidad 
sabemos cosas. ¿Y adivinen qué? ¡Somos 
capaces de saber más! Reconocemos que 
no somos perfectos. Muchos de nosotros 
fuimos educados en un país con carencia de 
liderazgo responsable y sin mucho acceso a 
información y oportunidades. Pero también 
conozco a mi comunidad y estoy trabajando 
muy duro para ser parte del impulso del 
cambio que queremos ver en nuestra sociedad.
Así que quisiera que se imaginaran qué 
se siente al recibir la siguiente respuesta 
que recibimos de un donante este año:
“Aunque sus estrategias son prometedoras, sus 
necesidades de desarrollo de capacidades son una 
enorme preocupación para nosotros, gracias por 
responder a la convocatoria de propuestas. Les 
deseamos suerte en sus futuros intentos.”
Qué ridículo. En primer lugar, ese 
es el motivo por el cual les escribí.
No es la primera vez que nos rechazan por 
haber pedido ayuda para desarrollar nuestra 
capacidad al mismo tiempo que pedimos fondos 
para un proyecto. Ahora nos preguntamos 
si es posible que los donantes pudieran 
estar sugiriendo que deberíamos mentir 
sobre nuestras debilidades institucionales. 
Tal vez eso nos podría abrir sus puertas.
A cambio, nuestra honestidad significa que 
continuamos viéndonos forzados a asociarnos 
con la ONU y con ONG internacionales que 
luego nos hacen pasar por las verificaciones 
de debida diligencia para determinar nuestras 
“capacidades débiles”. Pero nosotros ya 
sabíamos cuáles eran (se las dijimos en nuestra 
propuesta). Entonces, recibimos capacitación 
elemental en talleres que se centran en temas 
que mis jóvenes colegas y yo podríamos 
haber asimilado fácilmente leyendo un 
documento en PDF o documentos de referencia 
en línea. No recibimos ninguna tutoría. O 
entrenamiento. Ni compromisos a largo plazo. 
Y luego, tenemos que pasar días alejados de 
nuestros programas para recibir a personas 
que hacen verificaciones aleatorias para que 
nos digan lo que ya sabemos, que todavía no 
tenemos las capacidades correctas. Pero no 
somos magos. Sin apoyo concreto —personas, 
financiación flexible e inversiones de capital 
(que, por cierto, ustedes brindaron a las ONG 
internacionales en lugar de a nosotros)— 
no podemos implementar los sistemas. 
Estas verificaciones de debida diligencia 
interminables (hemos tenido tres en los últimos 
12 meses solamente) continúan describiéndonos 
a nosotros y a otras ONG con una imagen 
negativa, poniendo de relieve nuestra capacidad 
limitada como una justificación por la cual 
los fondos deben ir a las ONG internacionales 
en lugar de a nosotros. ¿Ante quién rinden 















También es confuso para nosotros, 
porque el Gran Acuerdo parece significar la 
apertura de las ventanas de la financiación 
a socios nacionales e internacionales, y aún 
así los donantes siguen sorprendiéndose 
cuando les pedimos la oportunidad de 
administrar el fortalecimiento de nuestras 
propias capacidades con la ayuda de expertos 
externos de confianza y genuinos.
Los instamos a que sean un poco más 
confiados y un poco menos rígidos en su 
enfoque para involucrarse efectivamente con 
los actores locales. Un poco más inteligentes, 
un poco menos punitivos de nuestras 
deficiencias y mucho más atentos a lo que 
verdaderamente necesitan los actores locales 
genuinos y trabajadores como CHAD. 
No quiero ser parte de una nueva 
ola de jóvenes desilusionados. Quiero 
continuar conduciendo a mi comunidad 
hacia un futuro mejor,descubrir el poder 
de movilizar las buenas voluntades de la 
comunidad internacional, para incorporar 
definitivamente el avance tecnológico. Yo, 
como otros actores locales, podemos ser 
una fuerza de cambio poderosa. Utilicen 
este poder. Está desaprovechado, es 
fresco, es optimista y está dispuesto.
Usen Listowell Efe usen.listowell@chadintl.org  
Gerente de programa, Centre for Community Health 
and Development International (CHAD International) 
www.chadintl.org   
1. www.agendaforhumanity.org/initiatives/3861 
Implementación de los Pactos Mundiales: la importancia 
de un enfoque que abarque a toda la sociedad
Tamara Domicelj y Carolina Gottardo 
La comunidad mundial debe adoptar ahora medidas incisivas y coordinadas mediante un 
enfoque que abarque a toda la sociedad para impulsar la implementación efectiva de los dos 
Pactos Mundiales. 
Tanto el Pacto Mundial sobre los Refugiados 
(GCR, por sus siglas en inglés) como el 
Pacto Mundial para una Migración Segura, 
Ordenada y Regular (GCM, por sus siglas 
en inglés) adoptan un “enfoque que abarca a 
toda la sociedad”¹. Este enfoque supone una 
gran oportunidad de integrar la participación 
y liderazgo significativos de los refugiados, 
migrantes y miembros de la comunidad de 
acogida en la infraestructura desarrollada 
para la implementación, el seguimiento y la 
revisión de los Pactos. Esto se aplica tanto a los 
contextos operacionales como a los políticos 
a nivel local, nacional, regional y mundial. 
Para lograrlo será necesario que todos los 
agentes participen en la creación de entornos 
propicios que sean seguros, inclusivos y 
sostenibles. Esto implicará el cumplimiento 
de todos los compromisos relacionados con la 
edad, el género y la diversidad, y la adopción 
de medidas que apoyen a las organizaciones 
dirigidas por refugiados y migrantes 
(incluidas las lideradas por mujeres, jóvenes 
y otras personas que puedan enfrentarse 
a importantes barreras a su participación) 
a la hora de planificar y debatir políticas y 
propuestas sin temor a la discriminación, a 
las interferencias políticas, a ser detenidos, 
deportados, o a que sus solicitudes de 
protección peligren. El fomento de las 
condiciones para una mayor autosuficiencia 
—como los derechos laborales, el acceso a 
un trabajo decente, a los mercados laborales 
y a la justicia— ayudará a que aumente la 
difusión de las opiniones de los refugiados y 
migrantes, así como su capacidad de albedrío 
y liderazgo, en especial, en el caso de los que 
se encuentran en situaciones vulnerables. 
La pretensión de un enfoque que abarque 
a toda la sociedad está en consonancia 
con la petición generalizada de una mayor 
participación de las Naciones Unidas y otros 
agentes. El fortalecimiento de la colaboración 
y de la coordinación entre los líderes 
encargados y los organismos responsables 
dentro y fuera del sistema de las Naciones 
Unidas será crucial para llevar a cabo una 
implementación efectiva de los Pactos y para 
garantizar que sus respectivos procesos 
sean complementarios². Un enfoque que 
abarque a toda la sociedad también incluye 
una “perspectiva de la Administración en su 
conjunto”, por el que las ciudades y autoridades 
municipales desarrollen funciones principales. 
